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ra1ura, de agregaciones y formaciones por las 
cuales los elemenlos han llegado a formar los 
compueslos que existen en la aclualidad. 

Por olra parle, el porvenir puedo estar tan 
complel3menle presenle para Dios en sus ~,\r­
menes aclUalcs ccmo el pasado lo eslá en sus 
frutos. Cada acontecimiento e.tá ligado de una 
manera indisoluble con el pasado y el porvenir. 
El pon·enir será l3mbien consecuencia forzosa del 
prcsenle, deduccion ~,n lógica y rigurosa del 
mismo y exisle en él tan c,acl3mente como lo 
esta lambien el pasado para quien pudiera reco­

nocerlo. 
Pero, lo repito, el punto capital de esta narra• 

cion, es el saber, el compren4er, c¡ue la vida 
pasada de los mundos y de los séres está siempre 
visible en el espacio, gracias á la trasnusion 
sucesiva de la luz al través de las vastas regiones 

del infinito. 

, 

NARRAOION CUARTA 



-~AltllACION CUJRTA_.. 

llNl'ERIORES \/ITA:'.. 

Qu.4;1n:~s. - Han tr ascurriJo tlos a110~, i oh Lu­
men! destle el tlia 1:;n que tuvo lugar nuestra 
ultima corJYersacion mística. Durante este pe­
rioJo, para ,·os insensible, como habitante del 
e.:-i>acio eterno, pero mlly sensible para nosotros 
los seres terrenales, muchas veces se elevó mi 
pensamiento bácia los grnndes problemas en los 
cuales me iniciasteis y nuevos horizonte:,; i;e han 
presentado á la vista de mi alma. Supongo tam­
bien que desde que marchasteis de la Tierra, 
rne~lrcs observacione$ y ,ueslros estudios no 
han hecho mas que acrecentarse en un campo de 
investig:iciones cada vez mas vasto. Sin duda al­
guna tendreis infinitas maravillas que enseñar á 
mi inteligencia mejor preparada. Oh l si soy 
digno de sauerlas y si puedo comprenderlas, 
rdcridme, oh Lumen, los Yinjes celes:es que 
~rasportaron vuestro espíritu hácia las esferas 

• Es~rila en 1869. 
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superiores, las verdades desconocidas que os han 
,ido reveladas, los horizontes que habeis entre­
visto, los principios que habeis desculiierto sobre 
el misterioso asunto del destino de los homlires y 
de los séres. 

LullEN. -- Querido y antiguo amigo, preparé 
vue;1ra al na para recibir esas extrañas impre­
siones que ningun espccláculo terre;tre supo ni 
pudo producir. Es sin embargo absolutamente 
necesario que os despojeis por completo de toda 
prcocupacion tcrreslre. Lo que voy á enseñara, 
os asombrará, escuchadlo desde luego atenta­
mente, como una verdad comprobada y no como 
una novela: este es el primer esfuerzo r¡ue re• 
clamo de vuestro ardoroso estudio. Cuando com· 
prendais lo que os digo - y espero que así ;ea si 
concentrais matemáticamente vuestro espíritu -
concebireis como Lodos los hechos que constituyen 
nuestra existencia ultra-terrestre, son no solo po­
sibles sino tambicn reales, y que están además en 
armonía intima con nuestras facultades intelec­
tuales manifestadas ya en esa Tierra. 

Qu.t:REss. - Os puedo asegurar, ¡ oh Lumen 1 
que mi espíritu libre y d~spreocupado arde en 
deseos de conocer esas maravillas que el oido 
humano no lia escuchado todavía. 

EL ESPACIO Y LA LUZ. m 

LullEN. -Los acontecimientos que serán objeto 
de esta narracion no se refieren únicamente:\ la 
Tierra y a los astros vecinos, sino que se e,1icn­
dte n .i los inmenws campos de la astronomía 
sideral, wyas maravillas nos dardo á conocer. 
Su txplicaeion terminará como en las anteriores 
por el estudio de la luz, puente mágico echado 
de uno LJl otro astro, de la Tierra al Sol, de la 
Tierra á las estrellas, - de la luz, movimiento 
un iversal que llena los espacios, c¡ue nuntiene lns 
mu ndos en sus órbitas, y constituye la I ida 
eterna de In naturJlcza. Recordad, pues, ante todo 
la marcha sucesiva de la luz en el espacio. 

Qu.ERESS. - Sé que la luz, ese agente pode­
roso, por el cual se hacen visibles los objllos 
para nosotro,, no se trasmite instantáneamente de 
un punto á otro, sino ;,uceah·amcnte, como todo 
n,óvil. Sé tambien que vuelaá razon de 70,000 le­
guas por segundo, que recorre 777,000 leguas 
cada 10 segundos y 4,620,000 cada minuto. Sé 
que emplea mas de 8 minutos en salvar la dis­
~ncia media de 37 millones de leguas que nos 
separa del Sol. La astronomía moderna nos ha 
familiarizado con todas estas co,as. 

Lt11Es. - ¡ Y os forma is una idea clara de su 
movimiento ondulatorio r 



QoA:llENS, _ Tul crt'O- Lo compuro al de. 
sonido, at•n cuando lenga lugar en una escala 
incomparablemente mayor. Ondulaeionc, por _oo­
dulaciones, el l'Onido !>e propngn ,en ,·l aire. 
Cuando las campanas tocan ::1 vuelo, su toque 
sonoro, es oido en el mismo inslanle en q~e hi~re 
el bádajo por ¡05 que baJ,itan cc_rc·a d~ la 1gksm, 
no llega á los oidos de los que v1,en a 3 hecto­
metros y medio sino un segundo de,pues, dos 
senundos y 1res segundos :i los <•idos de los que 
re;iden á 7 hectómetros y á I kilómetro de la 
iglesia. De este mGdo el. sonido no lkb'll de una 
á otra a'dea ~ino sucesl\·ameol.e de una ¡-eg,on 

as cercana a otra mas lejana del espacio, y se 
m .. ('. 
aleja :asi ,in apagarse á distancias ca,, ID Hlll!'.. 

Si pudiésemos ver desde la Tierra ~n ncon_tec,­
mienlO que se verilica en la Luna; si, por e¡em­
plo, tuviésemos tan buenos iosu-umentos que 
pudicr. mos di:;tinguir desde aquí una írula que 
cayera de un árbol en la superficie de la L~na; 
no veríamos este hecho en el momento ,ni.mo 
en que se verifica sino nn segundo de,p11e,, por 
que para llegar desde la distaocia en que ~ halla 
la Luna, la luz emplea no segundo aprox1mada­
meote. Si pudiésemos ver igualmente un hecho 
que aconteciese eo un mundo situa<io diez nCC3 
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ma:, léJO:i qut;. la Luna, no lo Yel'iamos sino 
t 3 seg11ndos dcspucs de hal,er realmcnic s11cc­
dido. Si c;e mundo estuviese mil vece;: mns léjos 
que la Luna, no ,·criamos el hecho sino 130 se­
gundos dcspues que hul,icra tenido lugar; mil 
veces mas léjos, no le veriamos sino 1,300 segun­
dos ó sea 21 minutos 40 segundos despucs ; y 
asi succ,h«mcntc segun las distancias. 

Lun,. - E,ac1.1men1e, y sabeis que por eFto 
es que el rayo luminoso enviado desde la e,trella 
Cape/la á la Tierra emplea i2 años en llegar á 
tlll. Si rt cil,im(,s ¡,nes ánicamente hoy el aspecto 
luminoso de la estrella emanado de su supc·rfirie 
hace 72 años, recíprocamente 1,,s habilar,tes de 
Capclla no ven hoy mas que la Tierra de hace 
,í2 .tius. La Tierra reDcja en el espacio la luz 
G'lc recibe del sd, y, desde léjos, aporece bri­
b111C como os lo parecen Vénus y llipiter, pla­
netas ilum,naJos por el mismo Sol que la ilumina. 
El aspec10 luminorn de la Tierra, so íotografü1, 
v1.1ja en el espacio á razon de 71,000 leguas por 
s,•gundo, y no llega á la dís~,ncia de la esu-ella 
Capclla sino de.-pues de 72 años de marcha ince­
sante. Os recuerdo estos elemenlos con el objeto 
de que ttniéndolos clara -y firmemente grabados 
en vuestra mente, podíais comprender sio dill-
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los lwchos que han tenido lugar ~~. mi 
d • de nue•tra 11 tuna ltr ,-terrena espueo · 

confcn ocia. 
Qu,,;11.-s. - Estos principios de óptica no se 

borran de mi memoria. El dia despues de vuestra 
muerte en octubre de 186i, cuando, segun me d1-
jistds, 'og hallásteis trasport~do á Caprlla, 03 

asomlir:isteis de llegar en el momento en que 
los astrónomos filósofos del pais observaban la 
Tierra en i 793, y uno de los hechos mas atre­
vidos de Ja Revolucion francesa. 

No os causó mónos ex1rañeza el volveros_ :1 ver 
niño correteando por las calles de Par1s. Al_ 
apro~imaros á la Tierra :i menor ifütancia r¡ue la 
de C,pella, os colocabais en la zona en que lle­
g.,b.1 la fot•lgrafía terrest~e prod~ci~a en la ópoc~ 
de vuestra infancia y es volv1a1s a encontrar a 
la edad de seis añó,, no como recuerdo, sino en 
realidad. De vuestras anteriores _narraciones esta 
es la que me costó mas trabajo creer, es decir, 
comprender con exaclitud. , 

LullF.N. - Lo que os quiero abora dar a en­
tender es mucho mas sorprendente todavb; ~ero 
era necesario haber admitido lo primero _p,ra 

1 ·d d I que vov a do-comprender con mas e ar1 a O • • • , 

ciros. Saliendo de Capella y aprox,mandome a 
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la Tierra he vuelto á ver mis 72 años de exis­
tencia terrenal, mi vida entera, directamente, tal 
como pasó; porque acercándome a la Tierra, iba 
al encuentro de las zonas sucesivas de aspectos 
lerre;tres que arrastraban en la extension la his­
toria visible de nuestro planeta, inclusa la de 
Paris, y de mi personalidad que en él se hallaba. 
Recorriendo retrospectivamente en un dia el ca­
mino que la luiemplea 72años en recorrer, habia 
vue!to á ver mi vida entera en un dia y llegaba 
para presenciar mi entierro. 

Qu.tne,s. - Es lo mismo que si volviendo de 
Capella á la Tierra hubierais hallado en vuestro 
c;¡¡mino 72 fotograíiJs escalonadas de a,io en año. 
La mas lejana de la TierrJ, la que ántes salió, 
la que es~1ba á la distancia de Capella, seria­
laba 1793; la segunda,salida un año despue,, y ,1ue 
no habia llegado aun á Ca pella marcaba f 791; 
la déeima, 1803; la trigésima sexta, que habia lle­
gado á 1, mirad del camino, daba 1829; IJ quinqua­
gésima, 18i3; la septuagésima segunda, 1865. 

LlvE~. - Es imposibie comprender mejor esta 
realidad que al pronto parece incomprensible y 
misteriosa. Ahora puedo contaros lo que me ha 
sucedido en Capella despues de haber visto de 
nuevo mi existencia terrenal. 
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Mieclr:is me holhba yo, no hace mucho tiempo 
de esto, (pero no puedo determinaros el tiempo 
en rotaeiones leM'eslres) ocupado, en el interior 
t!e on m,•bneólico paisage de Capella y a la en­
trada de una noche trasparente, en contemplar 
el ciclo estrellado, y de esle cido la es'irella que 
para ,osotros constituye vuestro Sol, y en l 1~ 

c,.•rcanias de esta es,rella, el pequeño planeL1 azu­
)3doqllees vue~l-ra tierra; mientra:,obser\'aba una 
de las escenas de mi primera infancia; mi tierna 
madre sentada en medio de un jardin, llevando 
en ~rJZos a un niño de pocos meses (mi her­
mano), teniendo al Indo a una niña ¡ue solo con­
taba dos p,imaveras (mi hermana) y á un ni,io 
que tenia . J~s meses (yo mismo) ; mientns que 
me ,·eia yo en esa edad ea que el hombm no 
tiene aun conciencia de su existencia inlcleclojl 
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Y lle-n no ol,stante en su frente el g,érmen de su 
vida en lera; mientras pensaba en esa extraña 
realidad que hatb verme :i mi mismo a la entrada 
de mi terrenal carrera, sentia mi atrncioa de,­
viad~ de _'"ueslro planeta por un po<lrr superior, 
y mis miradas se dirigian h:ic-ia otro punto del 
cielo que en aquel mismo momento, me pareció 
unido :i la TicM'a y :i mi terrcnal carrera por 
algun l•zo oculto. No pude ménos de fijarme en 
aquel punto del cielo; no sé que poder ma¡;nétioo 
me encadenaba á él. Traté muchas veces de des­
viar mis miradas para dirijirlas á la Tierra qae 
amo siempre, pero Yohian con mas obstinacion 
hacia la estrella desconocida. 

Esa cslrclla, en la que mis miradas lrataban 
asi como por instinto de adivinar algo, forma 
parle de la constelac,oo l'irgo, asterisco cuya 
forma varia on poco vista desde Capella. Es una 
estrella doblr, es decir la reunion de dos soles, 
nna de blancura arg,-,nt'na, la otra de un color de 
oro brilla11t•, que -giran la ·una alrededor de ia 
o~ra en una rotarion de ciento rincuenl:l y nueye 
anos. Se vé esa e,trella :i la simple ,i,ta desde la 
Tic rra y se haiia iascril1 con la lelra T (Gamma) 
de la constelarion Hrgo. Alrededor de cada uno 
de los soles que la constituyen hay uu sistema 
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planetario. Mi vi,La se fijó en uno de los planelas 
del sol de oro. 

En este planeta hay vegetales y animales como 
en h Ti•rra; sus formas se aproximan á las for­
mas terrestres aunque en el fondo los organis­
mos rslán constituidos de bien distinto modo. 
Hay un reino animal análogo al nues,ro, peces 
en sus mares y cuadrúpedos en su atmósfera en 
la que los hombres pueden lamhien n,lar, aun­
que sin alas, en rnon de la g.-an densidad de 
aquella atmósfera. Los hombres de ese planelJ 
presentan casi la forma humana terrestre. Se 
diferencian no obstante en no tener 1.elo en la 
cabeza; en !Js manos tieneR tres pulgares que 
pueden oponerse recíprocamente entre si 'i en 
el talon como tres espolones en vez de la planta 
del pié; las extremidades de los brazos y de las 
piernas son flexibles como el cau.lchú ¡ tienen 
dos ojos, una nariz y una boca, lo que les hace 
asemejarse á los rostros terrenales. No tienen 
orejas á los lados de la cabeza, sino una sola, de 
forma cónica en la parle superior del cráneo 
como un sombrerito. Viven en sociedad y no van 
de.nudos. En resúmrn, ya veis que son bastJnle 
semejantes ex1eriormeo1e á los habiLaotcs de la 
Tierra, 
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Qv.tn•~s. - Exi,tcn pues segun PSlo' sére, 
muy d1s11ntos de nosolros en los otros mund • O!i, 

para que esos, á pesar de sus diferencias, mere­
cen compararsenos ! 

Luns. - Uno profunda diferencia, de la que 
no pode1s _formaros idea, separa en general las 
rormas animadas de los diferentes globos. Esas 
{~r>nas ion el resullado de los eleme11¡oa espe­
cia/ea de cada _globo y de las fuerza, que en él 
artua11 : materia, densidad peso calor 1 1 . . . , , , uz, e ec~ 
tr1c1dad, atmosrera, ele., se diferencian esencial-
mente de un mundo á otro. En un niiamo sis­
te~rn, esas formas empiezan ya á ser distintas. 
A-1 los hombres de Saturno y de &lercurio en 
nada se parecen á los hombres de la Tierra . 1 1 • ' e que o~ nere por primera vez no reconocería en 
•!los DI cabeza, ni miembros ni sentidos. Los del 
s1slema plane_tario de Virgo, l,ácia el que mis 
nmad~s 8e fiJabrn con pasiva persistencia, se 
apr~ximan por el contrario, en su forma, á los 
hau1Lan_tes del globo terráqueo. Tambien se ase­
rneJan a ellos por su esLado moral é intelectual 
Algo inferiores á nosotros, están situados en lo~ 
g~ados de la escala de almas que precede inme­
~1a1amente al grado á que pertenece en su con­
¡unto la humanidad terrestre. 
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Qu,Ell&.,-s. - La b.um:mitl,111 terrestre no es 
homogénea en su valor inLckctu:il y mor:il; 
ántes por el contratio la encuentro muy vária en 
este punto. Nos diferenciamos mucho en Europa 
de las tribus de la Abisinia y de los salvajes de 
las islas Oceánicas. ¿ Qué pueblo tonwis por tipo 
para el grado de inteligencia en la Tierra? 

Luxe~. -El pueb:oárabe. Es cap;°rzde producir 
hombres como Kepler, Newton, Galileo, Arqui­
me<les, Euclides, ó de AlamlJert; por otra rarte 
toca en sus raíces con las hordas primitivas unidas 
á la roca graniút:a. Pero no es necc::ario tomar 
aquí á ningon pueblo por tipo; mejor es considerar 
en conjooto la civiliz.1cion moderna. Por otra 
parte, no hay tant1 diférencia como parece su­
poneis que existe entre la inLeligencia de un negro 
y la de un cerebro do raza latina. Si de tocios modos 
se os hace necesaria una compar,1eion, os diré 
qoe los hombres de ese planeta de Virgo están 
poco, mas ó ménos al nivel d11 adelanto intelectual 
de los pueblos: árabes y escandinavos. 

La diferencia mas esencial que existe entre ese 
mundo y la Tierra consiste en que allí no hay 
sexos ni eolos animales ni en las¡,lantas, ni en la 
humanidad.La generacioo de los séres Ee verifica. 
de una maner.i espontánea, co:no resultado na1.ui·JI 
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de ciertas condiciones fisiológicas reunidas en 
ciertns islas f~rtiles del planeta y lns hombres, no 
se forman en el vientre de una madre como aquí. , 
Seria inútil explicaros el procedimiento, atcndiJo á 
que no podeis juzgarycomprendersmocon vues­
tras ideas terrenales y los hechos de ese planeta 
son completamente distintos. El result:1do de esta 
situacion orgánica es que el matrimonio no existe 
bajo ninguna forma en dicho mundo, y que las 
amistades entre lo? humanos no se mezclan nunca 
CúD las atracciones casuales que se manifiesl.Un 
siempre aquí, aun en las mas puras relaciones 
amistosas, entre dos personas de distinto sexo. 

Atraída, como ya os lo he dicho, hácia aquel 
planeta lejano, la mirada de mi alma, examiné 
con ~etenimiento su superficie. Fijéme muy 
particularmente y sin conocer la razon domicanle 
para ello, en oua blanca ciudad que desde léjoe 
parecía una comarca cubierta de nieve, pero la 
probable es que no lo fuese, poes es inverósimil 
que pueda el agua existir en aque} globo en los 
miemos estados químicos y físicos que en la 
Tierra. Velase cerca de dicha ciudad una alameda 
que conducfa á un bosque vecino formado por 
árlJoles amarillentos. No tardé en observar con 
especialidad á tres personajes• qoe pareciao 
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dirigirse lentamente hácia el bosr¡ue. Constituían 
el g, upo dos amigos que aparent,,ban hallarse en 
intima conversacion y un ser diferente de ellos 
pur su traje encarnado y qne ~or su. traza clebia 
ser ó su criado, ó su esclavo, o su ommal domés­
tico. 

Mientras miraba yo con curiosid.1d á los do~ 
personajes principales, el de la derecha levanto 
el rostro al cielo, como si lo hubiesen llamado de 
lo alto de un globo, y fijó la vista precisamente 
hacia Capella, estrella que sin duda no veia, puesto 
que a1uella escena tenia lugar p~ra ~I du~ante 
el dia. Oh! antiguo amigo n110, ¡amos olvidaré 
la suhita impresion que me causó aquel espec­
táculo. Cuando pienso en ello ni recodar puedo 
¡0 que por mi pasó entónces ... 

Aquel hombre del planeta de Virgo que me 
Os lo diré sin miraba como á pesar suyo era ... 

preambulo, era yo .. • 
Qu.ue,s, - ¿Cómo vosT 
L••"' . - Yo mismo en persona. Al instante me 

reconocí y ya podreis juzgar cual seria mi sor­
pre,a 1 

Qu.t:RESS, _ ¡ Sin duda I Os confieso ahora que 

00 entiendo ni una palabra. 
LuMes. _ El hecho es que aquella era una 
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situacion completamente nueva y q•1e exije una 
e,plicacion. 

Era yo, en verdad, y no lardé en reconocer no 
lan solo mi rostro y mi forma anterior sino 
lambien a l_a persona que me acompañab; que 
era un antiguo é intimo amigo mio, mi qne­
r1do Kathleen, que fué mi compañero de estu­
dio en aquel planeta. Seguí con la mirada el 
bosque dorado al través de deliciosos ni/es 
sornbrl'ados por doradas eo'1pulas de árboles de 
corpulento ramaje matizados con las tintas mas 
bellas y el resped ílorido del color del ámbar. 
Un manso arroyuelo serpenleaua en la fina arena 
l á sus orillas nos sentamos. Recuerdo fas 
dulces horas que juntos pasamos, los hermo­
sos años traEcurridos en aquella tierra lejana, 
nuestras fraternales conferencias, las mutuas 
impresiones que junios experimentabamos á la 
vi,ta de los hermosos paisajes del bosque, ante 
las ;ilenciosas llanuras, las ,·aporosas colinas 
Y las lagunas que sonreían al cielo. Nues­
tras aspiraciones se elevaban hácia la grande y 
santa naturaleza y adorabamos á Dios en sus 
obras. ¡ Con qué alegrfo vol vi á ver aquelh fa zde 
mi existencia precedente, y reanudar la cadena 
de oro interrumpida por la Tierra l ... 

!O 
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. d Qurerens yo era rea meo 
f.o verdad, queri O 

' d \ir o 
qui~n ,·ivia entónces len aqul eh! •pbl•1:º::o ~- po~i~ 

1 · · ver ta cua " · lle \"O via a · volver 
. observando la série d•J mis ac10s y 

conunuar . momentos Je 
a ver dircc1.ame11t.e los . meJores art.e si 

. exis1eac1a. Por otra p , 
aquella leJana : 'd n''dad hubiera cesado 

. d J do de m1 i e w ' ' 
hubiera .º a aun durante h ouservacioa, 
la mcerudumbre I ba vi salir del bos,¡ue 
puea mienlras me cont~mp ¡° hermano de a411ella 

· a buscarme ~ m 
y yeo1r . • mezclarse en 
existencia, Btrlhor, que ".,no a murmu­

cooversacioo á. orillas de la nuestra 

radora fuente. a•eguro que no se 
Q ·.e&E~S. - Mae!!U'o, os - , 

u • ue modo podrbis veros ast eo 
me alcanza de q • Teníais acaso 

Id d en aquel plane~t de Virgo.¿ 
rea I a b" ·ct J ! . Podíais eatar como Frao-
1 don de u 1cu1 a ¿ .. 

e . , poi . d T--ane, en dos s1110s cisco de As,s o A omo e , 

á la vez! . do Al examinar laa -•De nrngon mo • . 
LcllEN, . . s del l!OI Gamma de Virgo, 

~oordenadas as1:ronom1ca . d de Capella 
ralaxis, mla des e ' 

al conocer su pa 
1 1 

de aquel sol 
11 • á rsuadirme de que 3 uz 

egue pe é de i i2 años en a\ravesar oo podia emplear m nos 
la distancia que la separa de Capella.1erre1tre. ea 

Recibía pues actualmenle (estilo . 
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1869j el i-ayo lurnineso salido de aquel mundo 
hace 17!! a1ios (hablando terrenal mente: en 1 i9i). 
&•gun tsto se JeGluce qoe ,·iYia yo precisamente 
en el planeta de que se trata y que me hallaba ú 
los vcintiun años de edad. 

Al com¡,,obar las edades y comparando los 
diferenles estilos planetarios, he reconocido en 
efecto que habia nacido en aquel mundo de Virgo 
el año 45,904 {que oorresponde al año 1677 de 
la era cri,tiana terres!J't,) y que mod repentina­
me11te en el de 45.913, que comprende al 
año t i67. Cada año de aquel planeta equivale 
á diez de hs nues110,. Eu el mvmento en que 
me veia como os acabo de refel'ir, aparentaba 
tener u'lios veinte años de edad, teirenalmente 
ha.blando; ¡J<ro en relacion al planeta venia á 
tener unos dos años. 4 vece, se alcanza en él 
la edJJ de 1.; años, que puede CJlcular:;e como 
el limile de la vida en aquel globo y que equi,·ale 
á 150 a,ios terrestres. 

El r-ayo luminoso, ó, m,jor dicho, el aapecto, 
la folografia de aquel mundo de Virgo, lardando 
172 años en atravesar lt inmensa diS1a11cia :i que 
.e encuentra de Captlla, dá por resuh,.,Jo que 
hallándome en e.te último astro, recibía única­

.mc111e la imagen emanada 172 año, áotes de la 
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1 ·on de v·irgo· y aunque las cosas hayan conste ~c1 , 
cambiado mucho desde entónces, aun cuando se 
hayan sucedido muchas generaciones, que yo 
mismo hubiese muerlo Y que desde aquella ép_oca 
baya tenido tiempo de nacer de nuel'0 y vmr 
72 años en la Tierra, no obstante todo esto, la luz 
habia tardado lodo aquel tiempo en recor~cr la 
d. . de v,·rgo á c~pella y me tra1a recientes 1stancrn · 
impresiones de aquellos sucesos pasados. . 

Q E ·tando demostrada esa durac1on U.t:RENS. - :, 

en el camino de la luz, nada se me ocurre que 
decir en contra de esto. No puedo ménos de con­
fesar, sin embargo, que tal cosa excede á todo lo 
que podi 1 yo esperar de la facultad creadora de 
la imagir.acion. . . . 

LunN. - Aquí no hay nada de ,maginac1on, 
anti"UO amigo mio, sino uoa realidad eterna y 
sagr:da que tiene por lo l:rnto _su lugar en el. pbo 
de la creacion universal. Directa y reflepda, 
la luz de cada astro, ó mejor dicho el as!iecto 
de rada sol y de cada planeta, se extiende 
en el espado con una velocidad de 77,000. le­
guas por segundo y el rayo l_u_mino;o contiene 
en sí mismo todo lo que es v1s1l,le. Como nada 
se pierde, la historia de cada mundo, •.onte­
oida ea la luz que de él emana incesante y nece-. 
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sariamente, atraviesa por toda la eternidad el 
espacio infinito, sin poder aniquilarse nunca. El 
ojo terrenal no podría leer en él; pero existen 
ojos superiores á los de la Tierra. Por otra parte 
en la Tierra misma cuando examinais con el 
telescopio la naturaleza de una estrella, bien sa­
beis que no es su naturaleza actual la que teneis 
á la vista, sino su pasado que os trasmite un rayo 
de luz salido de ella tal vez hace cien mil a1ios. 
Tampoco ignorais que cierto nú1>ero de astros 
cuyos elementos fisicos y numéricos tralais de 
determinar vosotros, astrónomos de la Tierra, y 
que l,rillan con fulgor sobre vuestras cabezas, 
pueden muy bien no existir desde el principio 
del mundo terrestre. 

Ot.t:RE>s. - Lo SJbemos. Quiere decir que 
hab,is visto desarrollarse á vuestra ,isla vuestra 
penúltima existencia 172 alios despues de haber 
trascurrido. 

Lt11E>. - ó mas bien una faz de aquella exis­
tencia ; pero hubiera podido y podré el'idente­
mente volverla á ver por completo acercándome 
á aquel planeta como lo he hecho para mi exis­
tencia 1, rr, stre. 

Qu.t:nns.-¿De manera que ha beis ,·is10 de nue­
vo en la luz, uestras dos últimas encarnaciones? 

10 
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Luirn~. - t.:xactamente y lo que es mas los he 
yisto y los veo aun juntas, si111ultá11eame11te, como 
si cslu\'iese una al lado de otra. 

QuJERBSS. - ¿ Las veis amb:is á la vez f 
LullEX. - El hecho es facil de com¡1rl'nder. 

(.,a luz de h Tie1ra tarda 72 aiios e11 llogur a Ca­
pella. La luz t.lel planeta de Virgo, que está ~osi 
vez y media mas d~taote de Capellatar<la t 72 au~s. 
Como yo vivía hace 72 años en la Tierra y cien 
aiio;:; en otro planeta, aquellas <los épocas llegaron 
á 11.i precisamente á la vez en Capella. Tengo 
pues á la vista, con solo mirará ambos mundo~, 
mis dos úllima5 existencias que se deaorrollan na­
turalmente, como si yo no estuviese at¡ui para ver­
las, y sin que pueda cambiar nada en las acciones 
que me veo á punto de ejecutar tanto en el. uno 
como en el otro, puest'.> que aquellas acc1or.es 
a1IT1que presentes y futuras para mi observacioo 
actual, han pasado en realidad. 

Qc.enEsi;. - ¡ Qué asombroso es eso en verdad r 
Lu11ex. - Lo que mas me impre.:.ionó en aque­

lla inesperada observacion de mis. dos últimos 
existencias que se desarrollaban juntas y de prew 

seute para mí en dos mundos diferentes, y lo q~e 
ma:, e.:,lrañeza me causó, es que aquellas dos ex1s­
Lencias se asemejan entre si de la mam:ra mas 

1;5 

asomhrosa. Yeo que he te11ido poco rnas ó ménos 
los mismos gustos en la una que en la otra, las 
mismas pasiones, los mismos errore,:. Ni crimi­
nal, ni santo, en ambas. Además, (¡extraña coin­
~idencia !) he visto en la primera paisajes.análogos 
~ lo~ que vi en la tierra. Así me esplico, aquella 
mcl1naci(ln innala con la que vine al mundo ter­
restre hál·ia la poesía del nor1e, por los cuentos 
de Ossian, por los misteriosos pais;,jes de Irlanda, 
las montarias y las auroras boreales. La Escoci:i, 
la Escandinavia, la Suecia y ~oruega con sus 
b1umas, el Spitzberg con · sus soledades, tenían 
1,ara mi irresistible atractivo. Los ;ntiguos torreo­
nes arruinados, los picos y las rocas silenciosas, 
lo~ t1betos sombríos bajo los cu~les "ime el cierzo 
. d b 

aira o, todo esto me parecía en la Tierra tener 
alguna ocult.a relacion con mis pensamientos ín­
limos. Cuando he visto la frlanda, me ha parecido 
haber vivido en ella. Cuando subí ¡,or primera 
vez al Rigi y al Finsteraarhorn y cuando asistí á 
la salida esplendorosa del sol en las cimas nevadas 
de los Alpes, me pareció haber ya visto todo 
aquello anteriormente. El espectro del Brocken 
no me pareció nuevo. Consiste eslo en que durante 
unos cin~uenla años babia hauitado en análogas 
res1ones en el planeta de Virgo. La mbma vida, 

El. ~IUNDO DE G.\!lll!A DE LA \"11\GEN. 
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Ja:; mismas acciones y circunstancias, las mismas 
coudiciones. ¡ Analogias, analogias ! Con todo lo 
que he visto, hecho y pensado en la Tierra, lo 
babia ya visto, hecho y pensado cincuenta aiios 
ántes en aquel mundo anterior. 

¡ Siempre me lo sos1wchaba ! 
El conjunto de mi vida terrestre, es sin embargo 

superior al de la precedente. Cada niño trae al 
nacer diferentes facultades, aptitudes especiales, 
cualidades innatas, que no pueden tener otra 
explicacion ante el espiritu filosófico y la Justicia 
eterna sino por trabajos anteriormente ejecutados 
por alma:, libres. Pero aunque mi vida terrenal 
sea superior á la precedente, principalmente en 
lo que concierne á tener un conocimiento mas 
exacto y profundo del sistema del mundo, sin 
embargo, debo observar que ciertas facuhades fisi­
cas y morales, poseídas anteriormente, me faltaban 
en ,; Tierra. Por el contrario poseía en ese mundo 
facultades que no babia recibido ántes. 

Así, por Pjemplo, entre l.is facultades físicas 
de que carecia en la tierra, citaré sobre todo la 
de Yolar. En el planeta de Virgo ,·eo que volaba 
con tanta frecuencia como andaba y esto teni .. 
lugar sin aparato aeronáutico y sin alas; lo hricfa 
buenamente con los brazos y las pierna::, como 
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cuando se nada entre dos aguas. Al examina,· con 
detencion el modo de locomocion que veo empleaba 
en aquel . planeta, reconozco fácilmente que no 
tengo (quiero decir, que no tenia) ni alas ni 
globo, ni hélice. En un momento dado, me l~n­
zal>a ~~I suelo, con apoyar fuertemente la pl,mta 
del pre Y lomando empuje extendía en d aire los 
brazos y n~úaba sin fatig:i. Cuando bajaba á pié 
?n~ .~ont~na escarpada, me lanzaba en el ei:pacio 
.ª pre J_unllllas y descendia lenta y ol>lícuamente, 
por m1 sola voluntad, hasta el punto en que quería 
pararme. Tambien me sucedía volar despacio :í 
la manera de una paloma que describe una curva 
ol entrar en el palom:ir. Hé aquí lo que veo cla­
ramente que hacia en aquel mundo. 

No es una vez sola, han sido cien y mil la) vez 
las que me he sentido arrel>atado del mismo modo 
en mis sueños terrestres. 

Exactamente como os lo he referido es d . . , ec1r, 
poco a poco, de un modo natural, sin aparato 
alguno. ¿ Cómo semejantes cosas se present~rian 
y con tanta frecuencia' en nuestros sueños sí 
fueran imposibles? nada puede justificarlos : nada 
Jnálogo existe en el globo terráqueo. Para obe­
decer instintivamente · á esa tendencia innala 
lluchas veces me lancé en la atmósfera en u~ 
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glnb,1 Ueno de gas; pero no e:; la niisma ;mpre­
sion : tio se ,itmlt wio volar; crc(•se u~o r.aE-1 

. . .·¡ Al1ora me explico mis suezios: mientras lflOlO\ 1 , . . . 

. t'·'os rcpo-alJan mi alma tenia ren11n1s-m1s ~en lu · • • 

ciencms de su existencia anterior. 
Ql'.t:nr~s. - Pero yo tamLie.o, co~ mucha fre­

cuencia, me he sentido y me he , "1:' volar_ en 
sue,io,; y del mismo modo que lo habe1s descr:lD, 
por un acto de I• voluntad, sin alas m apara os. 
¿ Si l,al,ré vi,ido yo tambien en el planeta de 

Virgo! . . 
LlKE~. - Lo ignoro . .Si tuvierais buena v1,ta o 

instrumentos de grao akance, podríais aun d~fl(]e 
•, 1 '·o ver aqu,·l planeta, exammar vne~1ro m1::-mo g ov , . . . 

su snpcrfirir, y ,i en el hubieseis exi,udo e.o la 
época en que salien,n los r,,yos ,¡ue ahora lle.j¡an 
á la Tie.rra, tal vez pudierais eoco,,waro,; en e_l y 
reconoceros; pero vuestra r~1ina ~• muy .deL1I 
para i111enl..lr stmejaotc in,·e:--11~ac1on. Por otr_a 
parte no es ab,olutamen1e. necc,ar10 que hap•• 
,ivido en aquel mundo para balJer tenido la fa 
cu!tad ,Je volar. Exislen muchos mundos en donde 
el rnelo constituye el estado normal y en los que 
toda la rna humana oo Yi\'c roa. que por e,a 
facullad. Realmente son.pocos los plancu¡s t'fl 

donde los .éres rastree.o como e.o la Tierra. 
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Qozans. - llesu!taria de vue~tra vi,ioo pre­
cedente que no rué la primers vuestra existencia 
terrenal y q"e antes de Yivir en la Tierra habíais 
ya vivido en otro mundo. Segun esto creeis en la 
pluralidad do las existencias del alma 1 
Lu■sN. -¿ Os olvidaisque estais hablando con 

uo espíritu de,encarnado? Debo rendirme ante 
la evidencia al tener á mi vista mi vida terrenal y 
mi vida an~rior en el planeta virginal. .\dem~s 
recuerdo otra, varias existencias aoteriore,;. 

Ou.t:RBNS. - J Ah ! precisamente esto es lo q,ae 
falta para convencerme de lo mismo, pues por mi 
parte no recuerdo nada absolutamente de lo que 
pudo proc,eder á mi nacimiento terrena!. 

LonN. -Aun eslois encarnado. Esperad vues­
tra libertad y entónces podreisacordarosde vuestra 
vida espiritual. El alma no tiene pleoa memoria 
ni plena poseaion de si misma, sino en su vid,, 
normal, en su vida celeste, es decir, entre sue en­
caroacionea. Eotónces vé no tao solo su vida 
terrealre, sino tamUien sus existencias anteriores. 

Como ha de poder acordarse de su vida espir~ 
tual el alma ruando se haUa envuelta en los gro­
seros lazos de la materia y aprisionada en ella 
para uo Lraba;o transitorio 1 

Cuán penoso no le seria ese mundo ! Que tra-
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bas no traeria á la libertad de sus actos si ffi(JS­

trase el alma su principio y su fin ! Donde estaría 
el mérito si uno supiese su destino? No han 
llegado aun á ese estado de addanto las almas 
encarnadas en la Tierra para que pudiera serles 
útil el recuerdo de su estado anterior. La perma­
nencia de las imµresiones animicas no se mani­
fiesta en ese mundo transitorio. La oruga no 
rtcuerda su existencia rudimentaria en d huevo. 
La crisálida adorrnecid 1 no recuerda los dias que 
con3agró al trabajo cuando rastreaba por las plan­
tas bajas. La mariposa, que vuela de flor en flor, 
no recuerda tampoco el tiempo en que su mómia 
vagaba suspensá de una tela, ni el crepúsculo en 
que su larva se arrastraba de yerba en yerba, ni 
la noche en que rué sepultada por una conchita 
de la, ia. Sin embargo, esto no impide para que el 
huevo, la oruga, la crisálida y la mariposa sean 
un solo y mismo sér. 

Qu.t:RENS. -Sin embargo, maestro, si hubier.1-
rnos ,. 1\ldo ántes de esta vida algo no3 quedaría 
de ello. Sm esto esas exi5tencias anteriores son lo 
mismo que si no hubieran tenido lugar. 

Lu11Es.- ¡Ah! ¿Creeis que es nada el llegar á 
la Tierra con aptitudes innatas? Nacen dos liijos 
de unos mismos padres, reciben idcnticamente ia 
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misma educacion, los mismos cuidados les rodean, 
habitan en el mismo sitio, examinadlos sin em­
bargo con atention. ¿ Son iguales? De ningnn 
modo. La igualdad de las almas no existe. Este 
trae consigo instintos pacíficos y una gran inteli­
gencia : será bueno, eswdioso, prud('nte, ilustre 
tal vez entre los pensadores. Aquel viene éon 
instintos de mando, de envidia y tal vez de fero­
cidad. Dibujándose .Y acentuándose mas y mas 
sus inclinacionts, le vereis con el tiempo 3) frente 
de un ejército y tendrá esa gloria (pozo envidiable 
por cierto, aunque muy admirada todavía en la 
Tierra), que va unida al título de asesino oficial. 
Esa divergencia de carácter, débil ó.fuertemente 
acusada, que no depende ni de la familia, ni de la 
raza, ni de •la educacion, ni del estado físico, 
vemos que se m:mifiesta en todos los hombres. 
Podeis pensar lo que quera is: lleg_areis á formaros 
el convencimiento que no tiene explicac(on sa­
tisfactoria ni otra razon de ser mas que en los 
estadoi- :interiores de las alm~. 

Qu.EnEss. - La mayor parte de los filósofos y 
de los doctores teológicos han enseñado, sin em­
bargo, que el alma era creada al mismo tiempo 
que el .cuerpo. ' 

LUMEN. - Os ruego que me digais en quemo-

11 
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m~nto tiene c;o lugar. ¡Es en el mome~to d~ 
. . nto' Tanto la legi•l~cioo como la fissologia nacume • .. 

ana«imica os dicen y sabeo pe1iec1amenle que el 
niño vive aun ántes de salir Je so circel uterina 
y que destruir un feto de ocho meses es oomeier 
un asesinato.¡En qué epoca creeis pue~ que el alma 
aparece silbitarnente en el cráneo jlu1d1co del feto 
ó del emlirion! . 

Qt,ERENS. _ Varios Padres de la Iglesia han 
dicho que eso sucede á la sexta semana ~~ la 
gestacion. Otro, han opinado que en el ms,mo 
mornenlo en que tiene lugar la concepc,on. . 

LG•EN. :_ ¡Qué idea tan pobre y absurda I Qu1-
•iera1s que los designios elernos del Creador 
~LUviesen sometidos en su ejecucion á los capn• 

h de•= á la llama intermitente de dos co-c 050S ;x,w, é 
es amanles ! 1 Podcis admitir que vuestros r razon 'd · 9 
tal es Creado al contacto de dos e¡,, erm,s. nmor . 

. Cabe en vos el suponer que el pensamiento supremo 
;¡~e gobierna los mundos se ponga á_la me~ced Je 
la casualidad, de la intriga, de la passoo y., veces 
del crimen! ¡Pensais que el numero de las almas 
pueda depender del número de flore_s que hayan 
podido ser tocadas por el dulce poh'.llo del polm 
de doradas alas! No os parece seme¡ar,_te sup~••­
cion, seme¡ante doctrina, una blasfcm1a, un sn-
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sulto a la dignidad divina y á la del alma misma! 
, Y por otra parle, admitirla no sería materializar 

por completo nuestras facultades intelectuales! 
Ou.t:RENs. - Convengo en que sería m~y sin­

gular, en efecto, que un acoutecimiento tao 
importante como la crcacion de uu alma inmon 
tal estuviese sometido á una causa carnal, fuere 
el resultado fortuito de uniones mas ó ménos 
legitimas. Convengo tambieo en que la diferencia 
de aptitudes que se traen al venir al mundo no 
puedo e,plicarse por causas o;gánicas; pero me 
pregunto de qué -sirven muchas existencias si 
cuando uno empieza una nueva ,ida no recuerda 
las J•reeedentes. Me pregunto además si es vcr­
daderamense de desear para nosotros el tener en 
perspectiva un viaje sin llo á través de los mon­
dos y una trnsmigracion eterna. Porque al /in 
preciso será que todo esto tenga un término y 
que des¡.ues de laotos siglos de viaje, acalJ<·mos 
por descansar. Entonces, igual nos sería descan­
tar inmediatamenle despues de una sola existen­
r1a ... 

kME,. -- ¡ Oh hombre! no conoceis ns el e~pa­
eio ni el tiempo; no sabeis que fotra del movi­
miento de los astros, el tiempo no existe y que la 
eiernidad no puede ser medida; no aab.!is que en 
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el infinilO de la extcnsion sideral del universo, el 
espacio no es mas que uná palabra vana y . no 
puede medirse tampoco; lo ignorai: to~o: pr,n• 
cipio, causa, fin, nada compren~e,s; ato'.110 en 
otro átomo movil, no teneis del universo ninguna 
noeion exacta; y en semejante ignorancia, en tales 
tinieblas, i quisierais comprenderlo, adivinarlo, 
saberlo todo! ~las fácil sería reducir todo el agua 
del Océano á la cáscara de una nuez que hacer 
comprender á vuestro terrenal cerebro las_ leyes 
que rigen el destino del universo. ¿ :'lo rooe1s, ~a• 
ciendo uso legitimo de la faC11ltad de inducc1on 
que se os ha dado, fijaros en las consecuencias 
directas que resultan de una observac1on razo­
nada! E-ta os demuestra que no somos iguales 
al llegar al mundo; que el pasado es semejante 
al porvenir, y que la eternidad que está delante 
de nosotros tambien est:i detrás; que nada se 
crea en la naturaleza y que nada se anonada tam­
poco; que la naturaleza se extiend.: á todo lo 
existente, y que Dios, espíritu, ley, número, no 
eslán fuera de la naturaleza como tampOCQ lo es• 
t:in maleria, peso, movimiento; que la verdad' 
moral, la justicia, la sabiduría, la virtud existen 
en la marcha del mundo tanlO como la realidad 
füica; que la jusücia ordena la equidad en la 
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distribucion de los destinos; que estos no secum­
plen en el planeta te, reslre; que no existe el cielo 
empíreo y que la Tierra es un astro del cielo· 

' que otros planetas habitados se ciernen con el 
nuestro en la extension, abriendo á las alas del 
alma un horizonte sin limites, y que el infiaito 
del universo ~orresponde, en la creacion material, 
con la etermdad de nuestras inteligenci3s ~n la 
crerlcion espiritual. ¿ Tales verdades unidas á las 
inducciones que nos inspiran, no bastan :i quitar 
de nuestro espíritu rancias preocupacionPs, ,le­
jándole en libertad para vagar en un panorJma 
digno de los vagos y profundos deseos de nuestras 
almas 1 

Podría aun añadir nuevos delalles á este bos­
quejo genera_! presen1:indoos algunos ejemplos 
que os llamarian aün mas la alencion. lle bastará 
deciros que existen en la naturalez:1 otras fuerzas 
que las que conocei;, cuya esencia como modo de 
obrar son muy diferentes de la electricidad la 
llraccion, la luz, etc. Entre estas desconocidas 

clue~us natu~ales hay una en particular cuyo es­
-iad,o ulterior lraera portentosos descubrimientos 
pera dilucidar los prolilemas del alma y de la vida. 
~ta fuerza fluídica invisible, es ese lazo miste­
-noso que une á los séres vivientes sin que de d io 
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..... eGQCieoeia siquiera y que .. hla muir .... 
tldD ya eo muelw ocuioou.- Pougamoe • por 
ejfmplo dos téres 'q11e u •-· Les e& imposible 
vivir 1eparadei- Si la ruern de 1!)11 aeonteeimien• 
IOa &ne co11Sigo u111 separacion,- eneuelllriuae 
.-- doe amante& como desorientados, y­
al■• 118 bailarán sin eesar auaentes de sus cuer­
p06 ¡era reunirse á 1ravés de la distancia. Lo>s 
pen-ieolos del uno son comuna al oll'O; • laa 
-iones del uno las uperimmla el o&ro y 
viven jw11oa á ~ de la separaeioo. Si alguno 

, e elloe eX¡>erimeewe alguna dtilt!ncia, d olrO 
la sllfrirta iambien. Se 111i. vislo á veces que tale& 
separaciones hao producido la muerte. ¿ Coán&oe 
hechos no babeia comprobad<> coo 1elllimo­
llioá irreca1&bles, respeelo de apariciones es­
pon&áneas de una persona á un Intimo amigo, de 
111111 mujer á a■ marido, una madre a su hijo y 
nciproca111e11te, q11e IUvieron l11gar pr,eisameo 
ea el mis1110 inslanle en que la persona apa 
moria á gran dis1aneia kilométrica T La - -
vera criliea no puede ya hoy negar estos beeb 
aolélllicalllell&e comprobados. Se vé 1ambien 
doe oiiiod gemelos, separados diez leguas el 

· del olrO, en dia1inlas circunsltllcia&, qwe su 
á ao mismo lieropo uoa misma eolermedad, ó 

10 DDCOIIOCIDO • "' ano ee e&DII. demasiado, el otro nperimen111 
maleslar cuya call88 directa desconoce y de 

que ~o puede darse razoo. y asl podria rele­
as mil hechos ,en comprobacioo de estas ver- • 
es. Ellos prueban 1'te exislen lazos simpéli­
entre las almas y aun ~ntre los cuerpos ) nos 

_vi1an á reltexionar una vez mu, que ~tamos 
yos de conocer lodas las fuerzas que actuan en 

11 naturaleza. 
Si os hago esUIS illdicacio■es, amigo mio, es 
re lodo para enseñaros que ¡>Odeis presentir 
v~ad aun ánl<-s de la muerte y que ¡1 em-

nc,a terrestre no se halla 180 despro'Visca de luz, 
ra que no se pueda, por medio del raciocinio 

llegar á conocer loe principales rasgos del mund~ 
oral. Ademas, lodas estas verdades debian bro­

de mi narracion, cuando os participara que no 
é solamente mi penúltima exi8'encia la que di-
• tament~ volvi a ver, siao cambien mi antep&­
lt1ma vida planetaria , y, hasta el presenle 

as de diez exislencias que precedieron á aqueU~ 
qae nos conocunos en la Tierra. . 


